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NliESTRfi CANDIDATO
En la asamblea verileada el 

dnfningo último por la Agrupa
ción Socialista, se acordó por 
unanimidad presentar al compa
ñero J>crb¡o candidato 
á la diputación á Cortes por este 
distrito.

'fambién se acordó abrir listas 
de suscripción para hacer frente 
á los gastos que origine la elec
ción.

Estas listas estarán expuestas 
en los sitios de costumbre.

Rogamos á todos los correli
gionarios que tomen con el ma
yor interés el arbitrar fondos pa
ra esta campaña electoral, pues 
queda muy poco tiempo y los 
gastos han de ser relativamente 
considerables.

NUESTRAJtENDNClA
El número anterior de nuestro semanario 

lo denunció el fiscal de Su Majestad por en
tender que en el artículo de fondo, titulado 
«La verdad por delante», había injurias y 
calumnias para el Sr. ínsausti, juez instructor 
de la causa seguida á nuestros queridos co
rreligionarios Claudio Cerezo y Toribio Pas
cual.

El martes á medio día fue llamado al Juz
gado del Ensanche nuestro director, Isidoro 
Acevedo, el cual declaró inmediatamente que 
él era autor del artículo y se hacía, por tan
to, responsable.

En cuanto prestó declaración nuestro di
rector, se le participó que quedaba procesado, 
y en seguida le subieron á la cárcel de La- 
rrinaga. Le piden por la libertad provisional 
una lianza de 2.000 pesetas en metálico.

Es decir, que á un hombre que jamás ha 
pisado una prevención, que la honradez de su 
conducta es bien notoria, que si ha entendi
do más de una vez con los Tribunales ha sido 
por supuestos delito.s de opinión, cometidos 
por medio de la imprenta, se le piden 2.000 
pesetas si quiere libertarse provisionalmente 
de la cárcel. ¡Ah. sí, con esta clase de 2)ájaros 
hay que asegurarse bien!

¡Injuriador y calumniador Acevedo! No 
está eso dentro de su educación política. Al 
contrario, opina, como todos los socialistas 
que se precien do conscientes, que para de
fender sus hermosos ideales de regeneracbín 
humana y para criticar las impurezas de la 
sociedad actual y de sus defensores no es pre
ciso apelar á la injuria y la calumnia.

Por eso cuando escribió el artículo «La 
verdad por delante» ni germinó en su mente 
la idea de calumniar ni injuriar á nadie, ni 
cree que de los puntos de su pluuia hayan sa
lido palabras que fijen tales conceptos. En 
dicho trabajo pretendió, en primer término, 
contrarrestar la campaña de embuste.s que 
cierta masa ineducada del republicanismo 
venía haciendo para perjudicar á los socia
listas, y en último término, como cosa secun

daría, daba uu consejo al juez para que pu
diera'ponerse á cubierto de uiurinuraciones 
que le acusaran de parcialidad. Tiene, por 
esto, su conciencia tranquila y está penetra
do de haber cumplido con los debere,s que lo 
impone la dirección de La Lucha de Cla
ses, y cuando en la conciencia no muerdo 
ningún delito y cuando se siente la satisfac
ción del deber cumplido, ya pueden venir 
procesos, y cárceles, y todas las persecucio
nes habidas y por haber, que aquí estamos 
dispuestos, como siempre, á arrostrar todas 
las contrariedades que sobrevengan, en la 
seguridad de que, aun así, seremos muy pe
queños para defender un ideal tan grande 
como es el ideal socialista.

De elecciones
El tema electoral está agitando la opinión 

política desde hace días, y con tal motivo 
las ambiciones personales han invadido el 
campo burgués de una manera escandalosa.

Por lo que toca á Bilbao, no se sabe de 
manera cierta quiénes lucharán.- á excepción 
del Tínico partido que no quiere apelar á 
componendas ni martingalas, del único par
tido que labora á la luz del día y no se pres
ta á contubernios vergonzosos con nadie, el 
Partido Socialista, los demás no han elegido 
aún sus candidatos respectivos.

Así que no sabemos si las fuerzas reaccio
narias llegarán á una conjunción y con el 
auxilie de algunos kilos de billetes de Banco 
aspirarán al triunfo, como igualmente igno
ramos si La Piña intervendrá en la contien
da con candidato propio, y, por último, si to
dos los elementos burgueses, cansados de 
gastar dinero por la vanidad de sostenei á un 
diputado, plegarán sus banderas y dejarán li
bre en la liza á algún esforzado caballero que 
lleve en su escudo el blasón republicano.

De esta última combinación se ha hablado 
ya en la Prensa. Por cierto que no deja de 
ser ingeniosa y daría margen á sabrosísimos 
comentarios.

Y lo decimos con franqueza: nosotros la 
preferiríamos á ninguna otra, pues como la 
candidatura republicana habrían de votarla 
en ese caso todos los enemigos d^ la socialis
ta. y como la protección oficia! habría de es
tar, razón natural, de parte de e.sa candi
datura, vendría á confirmarse una vez más lo 
que tantas veces hemos dicho, esto es: que 
cuando se trata d<‘ combatir á los socialistas 
se borra toda diferencia de bandería entre 
los partidos burgueses: entonces se .confunden 

I republicanos y monárquicos, formando una 
sola familia enemiga irreconciliable de la fa
milia socialista.

No nos sorprendería que tal combinación 
prosperara, porque, despué.s de tódo, ¿qué po
dría importarle á la burguesía bilbaína estar 
representada en el Parlamento por un Solae- 
gui republicano ó un Urquijo monárquico? 
Podrán, si, tener cierto empeño de amor pro
pio los distintos matices de la política buigue- 
sa en ser cada uno de ellos los triunfadores; 
pero nada de particular tendría que sacrifica
ran ese puntillo de vanidad ante la conve
niencia de ahogar la candidatura socialista.

De todas maneras, combatamos con la bur
guesía fraccionada por dis!intas candidatu

ras, ó combatamos enfrente de todas las fuer
zas burguesas agrupadas en derredor do la 
candidatura republicana, nosotros iremos à la 
lucha con bandera desplegada y, entraremos 
en la liza con nuestras solas fuerzas, que las 
constituirán todas aquellas personas que es
tén conformes en oponer á la.política caduca, 
fracasada, de la burguesía, la política sana, 
honrada y verdaderamente regeneradora del 
Partido Socialista.

No nos importa que antes de la elección 
hayan procesado á unos cuantos concejales 
nuestros; no nos importa que pongan corta
pisas á nuestras modestas plumas; no nos im
porta que hayan podido aprovecharse los re
publicanos de la suspensión en sus cargos de 
los dos únicos concejales socialistas que te
níamos en la Comisión de Estadística cuando 
se reformó el censo electoral, ni que el repu
blicano chavanista señor Fatrás nombrara 
multitud de alcaldes de barrio cuando des
empeñó interinamente la Alcaldía; no nos 
importa la campaña insidiosa y rastrera que 
se viene haciendo coníra nosotros; no nos 
importa ni arredran los obstáculos que pon
gan,todos los defensores de la burguesía á 
nuestra acción: nosotros iremos á la lucha 
porque es deber nuestro combatir à todo tran
ce á la clase explotadora y á todo.s los parti
dos burgueses que, después de haber arrui
nado desangrado á esie pobre país, sóio 
tienen arrestos para lo qtre personalmente Ies 
interesa, pero en cambio acogen con criminal 
silencio las peticiones de lo.s hambrie»tos y 
los anhelos de regeneración positiva de to
dos aquellos hombres que abominan de las 
ambiciones personales de los políticos bur
gueses y quieren ver planteadas y resueltas 
las cuestiones que fundamentalmente afectan 
á los elementos sanos del país.

Muchas son las trabas que nos ponen, aquí 
en Bilbao más que en parte alguna, las fuer- 
za.s vivan de la burguesía: mucho no.s persi
guen, y de un modo de.spmdado, los distiníos 
organismos que á su servicio tiene la clase 
dominante; pero confiamos en que han^de re
doblar sus esfuerzos los socialistas militantes 
y en que todo.s los ciudadanos que ven con 
simpatía nuestro movimiento, que aprecian 
las ventajas que en todos los órdenes de la 
vida reporta nuestra acción, han de ayudar
nos en la próxima lucha electoral, poniendo 
así el grano de arena de su personal esfuerzo 
en la gran obra de redención social que está 
realizando el partido más sano por sus com
ponentes, más puro por sus procedimientos, 
más grande por sus ideales: el Partido So
cialista.
—♦ .«W—-------- - -

RVPIDA
Era una noche de estío. I n grupo de in

conscientes jóvenes, de espíritu revoluciona
rio, pero sin sentido común siquiera, habían 
perdido la serenidad para la lucha lazonada 
de las ideas, y bien por su poca refiexión, 
bien porque durante el día hubiesen hecho 
excesivas libaciones, su cerebro no discuiiía 
debidamente, y en vez de discutir para ver de 
convencer á sus adversarios políticos, fueron 
á luchar bárbaramente, del modo que á los 
salvajes puede ocurrírseles.

Para desarrollar su acción, escogieron la 
calle de Bilbao la Vieja, donde había algunos 
socialistas, revolucionarios como el que más; 

pero á la vez pacíficos, sensatos, y como tal, 
enemigos de estas cuestiones, que á nada bue
no conducen.

Esto lo saben los republicanos, porque los 
conocen muy bien; á mí. al menos, ninguno 
me lo ha negado.

Pero la refriega iba premeditada y hubo de 
llevarse á cabo, por su voluntad lo.s unos, por 
compromiso los otros, y cuyos resultados to
dos conocen; un republicano muerto y varios 
heridos de uno y otro bando; algunos socia
listas lo fueron de arma blanca.

Allí no hubo crímenes ni asesinatos, como 
para mayor vergüenza suya han publicado 
los republicanos en su periódico, ó lo que 
sea. No fué todo ello más que consecuencia 
natural de la bárbara lucha, en la que unos 
atacaban y otro.s veíanse precisados i defen
derse.

Después ya se sabe lo que ocurrió: dos de 
los socialistas, á la cárcel, como si fuesen 
los únicos culpables los provocado-s.

El fundamento aparente es que murió un 
republicano. ¿Y quién hirió á los socialistas? 
Sobre todo: ¿quién les hirió de arma blanca? 
¿O es que al causarle á Pascual heridas en la 
cara y una regular cuchillada fue con el obje
to de acariciarle?

Los hechos pasaron y hagamos todos votos 
por que no se reproduzcan.

Ahora veremos si al fin se aprovechan es- 
to.s sucesos para otra clase de manejos. De 
todas suertes, los socialistas, las eternas víc
timas, debemos estar prevenidos.

E RANGO.

JUVENTUD
Expresa esta palabra lo más harinoso Je 

nuestra vida.
En plena primavera de ella; á esa edad en 

que todo sonríe, en derredor nuestro, vemos 
el mundo sin engaños ni nantiras, formando-' 
le en nuestra imaginación de un modo ideal.

■A esa edad de los ensueños creemos que 
vamos á ser muy felices, que hemos do amar 
mucho y ser amado?.

Ese es el primer anhelo de todo joven. 
¿Quién no hizo en su corazón un rinconcito 
para él y para el sér á quien amaba? ¿Quién 
no ansió una vida de paz y bienestar para 
esos seres que llamamos hijos, y que nos son 
tan queridos?

Pero esas ilusiones van borrándose á me
dida que la juventud, flor de la vida, se mar
chita. Pronto desaparecen para nunca más 
volver; pron'o, como despertando de un deli
cioso sueño, locamos la triste realidad de 
esta sociedad cimentada sobre el engaño y la 
mentira; pronto vemos que en ella no existe 
el verdadero amor y que la paz y el bienestar 
son imposibles.

¿Quiénes son los jóvenes que no viven de 
ilusiones y piensan transformar esta sociedad 
en otr.' donde podamos satisfacer los nobles 
anhelos? Los jóvenes .socialistas; esos saben 
que mientras el actual estado de cosas no se 
transforme, mientras subsistan las causas de 
tantos y tantos malc.s que pesan sobre la cla
se trabajadora, no v«‘rán nunca realizados sus 
anhelos,

Y al darse cuenta de que para realizar tan 
hermosa obra hay que unirse, hay que difun
dir la hermosa doctrina socialista, que es la 
que ha de hacer feliz á toda la Humanidad, se 
unen y cada uno de estos jóvenes es un pro
pagandista en la fábrica, en el taller, en la 
mina.

Es preciso que nuestro hermoso ideal re
corra todos los rincones del mundo; es preci
so que allí donde haya un explotado, haya 
.ambién alguien que le enseñe la verdadera

(1) Este trabajo lo escribió Virginia para 
una velada que ha celebrado la Juventud 
Socialista de Cabárccno. Por causas ajenas á 
la voluntad de nuestra amiga no llégó al pun- 

I to de destino.
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sendït ÿor donde ha de llegar á stí emancipa
ción. ¿y esa herniosa labor á qñién incumbe 
mas que.á vos^troí^^jóvenes laboripsos?'¿Dón- ■. 
de mejor habréis de emplear'vú^tras 'ener-” 
gías que laborando por el " bien de toda la 
Humanidad? Siguiendo por^se camino nunca 
seréis viejos. ¿Qué import^'los, años cuando . 
llevamos dentro de nUesfim cerebro una idea 
grande, una idea que ha de redimir á la Hu
manidad de las desdichas que hoy sufre?

Trabajad, jóvenes, en pro de esa idea; tra- 
bajembs todos* por ?11a, 'qú« cuando llegue 
el oca^ío de nuestra vida,.,en nuestro.s instan
tes postreros, la sonrisa, de nuestros labios 
revelará Ip satisfación del deber cumplido.

Virginia González.-

'Bilbao, julio de 1905.

La rej^úó/ira, /o que /à mouar- 
qufd, es 7iu rég-irneu ¿urg'ue's, j' se a/oya, 
/or íauío, eu e¿ BJe'rciío, eu ¿a Mag¿s¿ra- 
¿íiray eu ¿a/g-Zesia. JJeeér á ¿os obreros 
que serdu eniauei/ados eu uu rég'iuieu/o- 
¿ííico que uo a¿¿era eu uada ¿os fuudamen- 
íos soe¿a¿es, es euga/¿ur¿os m¿seroié¿euieu¿e, 
aéusaudo (¿e ¿a ¿uferiorielad iu¿e¿ec¿ua¿ eu 
que /remediíauieuie ¿os ¿idn co¿ocaí¿o /ura 
que uo se dieruu eueu¿a de ¿as iufamias 
que eou e¿¿Ós se eou¿e¿eu.

EL MOSTRADOR
No habiendo ya en el valle de Arrastaria 

libros ni maestros que enseñaran más que sa
bía ed experto Juanillo, trasladóse á la capi
tal más próxima deseando cultivar .su inteli
gencia de forma que. al crecer, pudiera ga
narse el pan con la mayor independencia po
sible.

Y en verdad que tan hermoso pensamiento 
merecía ser realizado, pues su aplicación era 
tanta, que al poco tiempo de ingresar en la 
academia era la envidia de sus iguales y la 
admiración de los mayores.

Con asombroso aprovechamiento alcanzó el 
bachillerato, y para entonces .;e había pro
visto de algunos libros de medicina, que era 
su carrera predilecta, y acompañado de los 
mismos regresó á su pequeña aldea, ion de 
pasaba las vacaciones, encontrando á su an
ciano padre en la heredad próxima al caserío 
de los Bardecis, bañado en sudor por el rudo 
trabajo que ocasionaba el labrar la tierra, que 
producía lo que necesidades y estudios se en
cargaban de consumir.

—¡Padre, padre!—gritó Juanillo con ale
gría—. ¡He salido sobresaliente en todo!

—¿Y qué es eso?—le preguntó el anciano.
—La nota más superior que puede darse á 

un estudiante.
—¡Ah! ¿sí? ¡Pues no trabajo más por hoy, 

qué cáspita! Vamos á enjaretarnos una jarri- 
ca de vino con este bacalao que llevo en el 
bolso.

Y anciano y mócete se dirigieron al próxi
mo caserío, donde, acompañados de la fami
lia que en él habitaba, y que quería mucho á 
Juanillo, comieron las rajitas de bacalao con 
más gusto que un monarca pueda comer el 
manjar más exquisito.

—Y ahora, ¿qué vas á hacer? ¿qué vas á es
tudiar?—preguntaba el anciano babeando de 
alegría.

—Medicina; yo quiero ser médico; pero no 
de esos (lue en terminando la carrera descan
san, sino para no dejar nunca el estudio; 
quiero adquirir grandes conocimientos; ha
cerme un sabio, si es que mi talento á tanto 
puede llegar.

—Está bien—dijo el anciano—; pero ha 
de ser ligero, muy ligero, porque dinero hay 
muy poco. ¡Han sido tan malos e8to.s años!...

Y á toda prisa marchó Juanillo á Vallado- 
lid, donde estudiaba con verdadero interés 
primer año de medicina, cuando le notifica
ron que la desgre -bí, siempre incansable con 
los bueno.s y más v-loz que el aire siempre, 
impedía que continuara sus estudios, pues su 
padre, el anciano labriego, se hallaba postra
do con enfermedad tan grave, que acabó co'n 
su vida después de consumir ’odos sus bienes.

Y el experto joven, huérfano y sin un cuar
to, ¿qué podía hacer en este desgraciado país 
donde no hay centros de enseñanza más que 
para el que tiene dinero?

Preocupado, con esto y convencido ya de 
que no había otra solución que ofrecer sus 
brazos á los explotadores, restábale elegir 
oficio ó profesión; y después de algunas cavi
laciones, decidióse por el comercio, pensando 
que sería lo mejor á que pudiera adaptarse y 
donde con más facilid-ol ganaría sueldo...

¡Pobrícilí^! fNo supo lo que hizo! ¡Ti'Qcü eit 
un instante su anhelada independendîa'ÿor há*; 
e^U'/ttud más insoportable!

¡El mostrador!... Sí, los obreros de»mdStra- 
íor llevan camisa planchada; ¡pero cuánto 
menos libres son que l_ós otros! ¡cuán mayores 

’ irapm'dinehtías^ué-tmñ'ón queLagupji-. 
tar!...

El caso es que Jnani|R) se,.decidiu á-ello y 
se resignó á siTftrr-el pb5o de*su'-cargo, int^' 
resándose^por apre^erlg^^a^tq. qijtes, CŒcao^ 
hacía eñ todas laR cosas... y ya es un depeu- 
dioute hecho y iderecho; pero ya. no hay va
caciones, ni rafqg^^ • ocio, nidias libres... 

• ¡Haíita los domingod tiene que estar á dispo- 
sitiDVr-del patronoL..

yñVnpado un día cii _sus obligaciones, vió , 
qT^^iTítrubatr^en J^'Hcñdá'uñóS móceles de' 
erferroe á dieciséis-años', acompañados de un- 
aldeano de bastante edad. ¡Eran los del case
río donde Juanillo comió con su padre aque
llas rájiíad delíacaláo' con más gusto que un 
monarca pueda comer el manjar inás exquisi
to! Eran los mismos, (¡ue les traía su padre á 
la capital para dedicarlos á algún trabajo; 
los mismo.s que, al ver á Juanillo tan jovial, 
tan alegre, tan chirigotero con los cliente.’, 
ocurrióseles decir;

¡Padre, padre', nos gusta el comercio; 
queremos ser del mostrador!

.-r¡Marchadí—dijo el dependiente—. Ido.s 
á mi casa, que ahora uo dispongo de tiempo. 
Pronto es la hQJá en que salgo á comer y ha- 
blaremosTíTrato.

Y los móceles se fueron con su padre, ma
reándole á cada momento con estas palabras;

—Nos gu.sta el comercio; queremos ser 
del mostrador.

Llegaron ’á la casa que les indicó Juani
llo, y el pensativo aldeano, que en todo el ca
mino guardó -R^vsoluto silencio., desplegó los 
labios para decir;

—¡Pues no se vive poco alto en'las capi- 
! talf-s!

La patrona les pasó á la habitación del 
! huésped por quien preguntaron, habitación 
I que excuso describir, pues ya se supone lo 
j que podría ser una habitación por la cual pa

gaba siete reales diarios, incluyendo ! odo el 
servicio*.

I Una voz se sintió fuera del cuarto. Era 
Juanillo, que llegaba; y los mozalbetes vol
vieron á repetir:.

del comerció! • -
—¡Del comercio! -interrumpió Juanillo 

abriendo bruscamente la puerta.
—¿Qué es eso?—replicó el aldeano.—Esos 

ojos, ese semblante, ese gesto, todo es distin
to á como aparecíais hace un rato en el mos
trador de la tienda.

—¡El mostrador! El mostrador es un tea
tro, señor Manuel. La conversación, la bro
ma, la amabilidad, la sonrisa, todo es menti
ra; todo es forzado: es la obligación; la obli
gación del dependiente, para que el patrono 
se enriquezca sin que el cliente se enfade. La 
verdad está aquí. Ved mi semblante dema
crado; mi.s bolsillos vacíos; mirad sobre mi 
mesa un libro abierto que apenas puedo leer; 
ved por el suelo papeles en los que traté de 
escribir artículos y tuvo que despedazarlos 
por faltarme tiempo para concluirlos; aso
maos, si queréis, al comedor y veréis con qué 
me alimento; esperad, si os place, hasta el 
domingo y veréis que trabajo como cualquier 
otro día. ¡Mirad, mirad todo!

—¡Basta!—exclamó el anciano.—Y entre 
tantos dependientes como sois, ¿no podéis 
suavizar un poco el yugo de vuestra escla
vitud?

—No es posible, señor Manuel. No hay 
unión, y sin ésta no puede alcanzarse nada. 
Los dependientes son con el patrono serviles, 
con el obrero orgullosos; se alcahuetean; se 
traicionan; se perjudican, en fin, unos á otros 
y todos sufrimos las consecuencias.

—¡Ah! ¿Y quién tiene la culpa? Vosotros; 
sólo vosotros sois culpables de cuanto os su
ceda. Estáis enfermos; la unión puede sana
ros; pero la rehusáis, sois orgullosos; y los 
que no orgullosos, demasiado humildes: no 
hacéis nada por destruir el mal; luego bus
cáis la muerte. Yo os aseguro que si cuantos 
tienen familia pensaran como yo, ó se abolía 
esa esclavitud infame, ó los dependientes no 
tenían sucesores.

—¿Por qué, padre, por qué?—interrogaron 
vivamente loa chicos.

—¡Hijos míos, porque el mostrador... el 
mostrador... es la muerte!

Francisco Olabuénaga.

Las o/iuioues sou como ¿os c¿avos: cuau- 
¿os más go¿/es reciéeu más /rafuuáas 
queáau.

mm OHW ï SOCIALISMO,

Las Asociaciones de artes y oficios, desde 
la más simple forma del mutuo socorro en 

' - caso de enfofmedaí hasta Ja más complicada 
de pensiones' para' ín vejez, y la más eficaz de 
la resistencia, es decir, de solidaridad para 

: TU ahí en er'ni en os' bajos los sálarioS, ya son un 
progreso.

Perrrél-las no son las estaciones "d'e llegada’ 
para la clase trabajadora; son solamente las 
estabione.s de salida paramal país que se llama 

"Emancipación, y sobre el cual fíamea Ja ban
dera del Socialismo. ■

*■ Unejeniplo:
-- Siniosotros encontramos en una plaza una 
gran cantidad de ladrillos, piedras, tirantes, 
arena y cal, todos desparramados, nosotros 
nos damos cuenta de que ese montón de ma
teriales, así como está, no sirve para nada.

Si con esos materiales nosotros hacemos, 
, por ejemplo, un cerco, pero lo hacemos po

niendo ladrillo sobre ladrido, tirante encima 
de tirante, sin mezcla, etc., tendremos algo 
qué será más útil que el material desparra
mado como estaba antes. Pero será un cerco; 
con poco que se haga se podrá tirar al suelo. 

Si ese cerco lo hacemos según las reglas 
del arte, con cal y con mezcla, nosotros 
habremos hecho una pared sólida y resi.sten- 
te. Pero la plaza, á pesar del cerco, estará 
expuesta al primer invasor, porque una pared 
sola no basta.

Si hacemos varias paredes según un plano 
y las juntamos sólidamente, y luego pone-, 
mos un techo, puertas, rejas de hierro y otras 
cosas, nosotros tendremos hecha una fortaleza.

Lo mismo sucedo con lós irabajadores.
Mientra.s ellos estén divididos, alejados los 

unos do los otros, cada uno ocupándose nada 
más que para sí mismo y haciéndose la com
petencia, son como el luonlón de materiales 
abandonadi)s en la plaza del mercado del tra
bajo y están -á merced del primero que se pre
sente.

Si, por el contrario, para un determinado 
asunto se reúnen momentáneamente, forman 
un débil reparo, como el cerco do ladrillos sin 
mezcla, su unión se desharía poco á poco, 
una vez concluido el asunto, ó porque el des
orden invadiría las filas, ó por la insidia de. 
enemigos.

Si los obreros cultivan en su conciencia el 
sentimiento de la solidaridad de oficio, hacen 
como una pared, con mezcla, que ya sirve para 
resguardarse.

Pero esto no basta.
Para que la defensa de los trabajadores sea 

completa, eficaz y duradera, es necesario que 
las diversas paredes se reunan entre sí y bajo 
un mismo techo.

Es necesario que las Asociaciones de ofi
cio, además de la conciencia y de la solidari
dad de su propio oficio, se convenzan de que 
es necesario que exista unión entre los traba
jadores de todos los gremios.

Solamente cuando con esta solidaridad de 
clase—que se llama conciencia socialista— 
las Asociaciones de oficio se estrechen for
mando un haz solidario en cada pueblo, en 
cada provincia, en cada nación y en todo el 
mundo; solamente entonces se habrá cons
truido la fortaleza desde la cual los traba
jadores harán respetar sus derechos.

La obra no es fácil ni se hace en un día; 
pero basta que cada trabajador haga algo, 
trabaje para que los materiales dispersos, es 
decir, los compañeros de explotación se unan, 
formen las Sociedades y éstas se unan todas.

Entonces veremos prepararse y formarse lo 
que será el mundo socialista, el mundo délos 
trabajadores.

Eneique Fberi.

MINüTa
Por nn contraste chocante, en una aldea 

L donde la escuela está reducida á un cuaren
tucho destartalado y angosto, y en que hasta 
la iglesia es pobre y menguada, ábrese orgn- 
llosa iHia casa nueva, mansión cómoda, hol
gada y hasta espléndida, á la cual encuadra 
y adorna, por el lado del campo, frondoso 
huerto y annuio y vistoso jardín; tal es la aba
día ó casa del cura, construcción donada al 
pueblo por una señora tan piadosa como adi
nerada, afín de que sirviera de albergue de- 
comso al humilde pastor de. almas.

En otra situación de ánimo, tan punzante 
contraste hubiese dado á mis mediíaciones 
un giro amargo. Hubiera pensado acaso que 
en nuestra ])ohre y abatida España no hay 
sino una pasión grande, absorbente, suprema 
manifestación del egoísmo individual, á sa

l|er; 'el ansia de alcanzar'á todo trance et cie
lo pTometido á los buenofipj una sola gene
rosidad. ^fsi cabe considerar"como taL lq-q^úé 
servia en vista de personates bítovéchó^tios 
legados al clero y á las fundaciones piadosas. 
.La.caridad generosmy de buena ley, ese su- 
*blihie amor de raza del'filántropo, que, des
cartando bajos egoísmos, da sin esperanza de 
remuneración, sin desear más recompensa que 
la gratitud de los buenos, es un sentimiento 
laiísimo cjiira, nuestra opule-ntos. La-única 
preocupación de éstos parece ser realizar ío 
que podríamos llaniar 'el copo de la eeli- 
ciDAD, es decir, lograr la' fortuna, rd' placer 
y el descanso en esta vida y gozar Ja beati
tud eterna en ja, otra.

Hubiera.py-nsado tamliign .qpe Jas. dádivas 
i cíe la generosidad*deben perseguir, ante todo, 
í un..fin social, y toda vez que las riquezas re- 
i pre^nian (d sobretrabajo de lbs demás, y sin

gularmente de los humildes, la justicia hu
mana bien entendida debe impulsarnos á de
volver al pueblo, por lo menos después, de 
nuestra muerte, una parte de esas jiqipfzas 
detentadas, aplicándolas... á la creación’de 

I cajas de ahorro, al establecimienín de pósitos, 
i á la fundación de dûtes para doncellas po- 
I bres. a la creación de asilos para ancianos y 

trabajadores inutilizados, á la construcción y 
dotación de esCuehas, donde los aldeanos se 
redimen de la ignorancia y de la pobreza á 

I ella inherente; algo, en fin, que beneficie di
rectamente á la aldea, villa ó ciudad nativa 
y á los hijos de los que nos enriquecieron con 
su trabajo; algo que enjugue las lágrimas de: 
quienes acaso minaron su salud y se privaron 
de lo necesario por atender á nuestro pro
vecho; ■

S. Ramón t Ca.ial.

DESDE VALLADOLID

LA HL'LL DE CARPINTEROS
Siguen los patronos, autoridades y Prensa 

demostrando su cariño paternal á los huel
guistas carpinteros.

A los innumerables atropellos cometidos 
en el transcurso de la huelga, hay que aña
dir dos más.

, El viernes 4 del actual, fueron detenidos 
seis chicos por el grave delito de presenciar 
la salida de los esquirols de un taller y diri
girles algunas frases para reprochar su con
ducta.

Á estos chicos se les hizo en el cuartel de 
la Guardia civil algunas preguntas verdade
ramente inocentes y de mala fe.

Se les dijo que si uo sabían que nuestros 
correligionarios Remigio Cabello y José Ga
rrido recibían un céntimo diario por cada 
asociado para su sostenimento; se echó pes
tes contra los socialistas causantes de la huel
ga y se les amenazó con llevarlos á la cárcel 
si no daban palabra de ir á trabajar desde el 
lunes, amenaza que cumplieron—sin duda 
por no darles la palabra que ellos deseaban 
—pues los llevaron conducidos por indivi
duos de dicho instituto, pasándolos por el 
Centro Obrero— acaso para que los viesen los 
mayores y escarmentasen -y permanecieron 
detenidos hasta la mañana "del sábado, que 
fueron puestos en libertad, no sin antes obli
garlos á realizar la limpieza—fregado de sue
los inclusive—en todas las dependencias del 
correccional.

De los vuelos concedidos por las autorida
des y patronos á los pocos é iiuitiles traido
res que tienen á sus órdenes, nos da una 
prueba indnbi able el hecho de que en este 
incidente un esquirol en miniatura trató de 
agredir con un formón á dos de los pequeños 
huelguistas, consiguiendo hacerlo levemente 
á uno, con lo cual se quedó tan fresco.

El pasado domingo por la tarde ocurrió 
otro incidente que la Prensa ha tratado de 
hinchar, en favor, por supuesto, de la clase 
patronal, pero que en realidad no tuvo ape
nas importancia, gracias á la sensatez de las 
personas, huelguista.s y no huelguistas, que 
presenciaron el hecho.

Se hallaban algunos compañeros huelguis
tas en la Plazuela de San Juan en ocasión 
en que pasaron dos esquirols, padre é hijo, 
los cuales con su actitud un tanto provocati
va é insultante, por lo cual son conocidos por 
la vecindad, que les va profesando algo de 
odio, fueron cansa de que uno de nuestros 
compañeros hubiera de decirle.-' alguna pa
labra, palabra que ellos debieron considerar 
imperdonable, pues sin decir ni chus ni mus 
tiró de arma y disparó unos cuantos tiro?, 
los cuales, afortunadamente, no hicieron 
blanco.

Esta actitud agresiva produjo la natural
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indignación de los presentes, pnr. lo cual hu
bieron de propinarles algunos palos, con lo 
que se confonParon,. asesar de "que s€^'’c6fty 
ducta criminal era acreedora á un ^^tigo 
más enérgico.

No vayáis á'creer que por est^Jalito se ha 
detenido á los que pjov.Qcaron la cuestión 
haciendo uso do armas de fuego;,osos perma
necen bien tranquilos bn su casa,. y aquella 
misma noche estuvieron bailando,- sñi- que 
les estorbase para elloTas'^'cnorm^.? heridas 
de que, según la Prensa, fueron cÚnidoS en la 
Casa do Sncorro; los ■ que están presos, los 
que, como siempre, han pagado el pato, son 
seis-individuos hnelguistasi que á Jn súuí^^sí 
cometieron algún-delito fue uuicameute.el 
de defenderse do unos d-esgraciados que pre
validos de los fueros que les dan las*  l’u'rt’ri- 
dades quisieron actuar de matoneé', cúando 
en realidad demuestran tene^ mu5' .pocos 
alientos .al .someterse iuCcmj^^^gfWEXro al - 
servicio de la clase pji^yínT^^nLuyeudó 
de esa-mianer-a á perpetuar, el ró^-imen de es
clavitud y-rrprobio en que vivinw*;  r'

* ♦
La Comisión de Gobernación—en la que 

son mayoría los republicanos—proponía la 
destitución del subeapataz de la limpieza pú
blica Agapito Gallástegui, por una falta que 
éste había cometido.

A nuestros amigos les pareció esto una 
enormidad. Merodio y Nájera combatieron el 
informe, recordando que Gallástegui llevaba 
diez y ocho años de servicio. Pidieron que el 
castigo se limitara á la suspensión de sueldo 
durante T5 días, toda vez que la falta fué 
cometida fuera del servicio.

Pero no faltó un vehemente defensor del 
dictamen. Echense ustedes à pensar quién 
sería.

—¡Fatrás! « vr v,_ El mismo ¿quién había de ser? No hay 
otro que sienta más saña contra los trabaja
dores.

El lacayo chavarrista con carácter- repu
blicano, pidió la expulsión del subeapataz.

Y Gallástegui fué expulsado.
Fatrás, .satisfecho, se limpió la frente su

dorosa y quedó un instante ensimismado.

Este incidente ha sido 'rllÍStado -por la 
Prensa burguesa con detaUeg espéluznantes; 
periódico ha habido que, como 'Él Imparaial, 
hablaba Ak «barrio amotinado» y de que «los 
huelguiíítas hicieron multitud de disparos.»

Torpes eñ extremo resúltan laS autorida
des y patronos, pues á pesar de las lecciones 
recibidas en los tres me.sés largo#- que' lleva 
planteada la huelga n.ó„se llegan à c.-nVèn- 
cer de que no han de .spderconseguir, hagan 
lo que hagan, derrotSr áTüUuuelguiqlas..

Cuentan éstos con el apoyo moral y mate
rial de la clase trabajadora organizada, saben 
que es de estricta justicia la modesta mejora 
que reclaman y no coTlsráh Imsta ver^e aten
didos en sus deseos. Esta, es la causa de que 
á medida que pasa el tiempo se vea aumen
tar en ellos el entusiasmo y la firmeza.

Han vuelto á la Sociedad algunos de los 
huelguistas cuyos nombres os di á conocer en 
La Lucha de la semana pasada; para la pró
xima Semana 9.s mandaré los nombres de Tos 
arrepentidos.

El Cokkesponsal.
Valladolid, 8 de agosto de 1905.

Oye, obrero: ^no adviertes giie e¿ bur- 
¿ue's re/ttbiieano fe e.r/ffota ta/i despiada
damente como ef monárquico^ Éues sí to 
adviertes, ^'por que no abandonas todos 
tos partidos potiticos bíirg-ueses y te ajitias 
en tu partido, en et Partido Sociatista, 
que es et único que no admite en su pro- 
¿^rama ta e,rptotaciou det hombre por et 
hombre?

DESDE SANTANDER

LOS OBREROS BEL MOELLE
Todos los días, cuando voy á comer, los veo 

allí, tirados en el suelo, amontonados espe
rando con calma pasmosa la denigrante res
puesta de si hay ó no trabajo.

No sé si es odio ó lástima lo que les tengo.
Me exapsera ver á esos hombres, fuertes, 

robustos, cómo acatan las órdenes odiosa.s del 
capataz ó patrono.

Aquellos obreros que antes, cuando esta
ban asociados, unidos por estrechísimo lazo, 
cuando había una buena dirección, alguien 
que les marcara la ruta por donde habían de 
ir, que luchaban con tanto ardor y tanta fe 
por mejorar las condiciones del trabajo, hoy 
los veo débiles y sumisos ante la voz impe
rativa del encargado.

Recuerdo la diferencia que existe de cuan
do los veía fraternizar, y me causa profunda 
pena el verlos hoy diseminados, desligados de 
la Asociación aquella que en breve tiempo los 
reportó tantos beneficios, por ser á la vez 
ellos con3ecu';nto.s con lo.s fine.s que perse
guían.

Hoy, aprovechándose los patronos do esta 
debilidad, les hacen estar supeditados hasta 
el extremo, deprimiéndolos, escarneciéndolos, 
haciéndob’S, en fin, ir al banderín en busca 
de la boleta correspondiente, para trabajar 
ciei'to número de día.-;, y acaso de horas.

Y no e.s eso solo. Hay algo más. Esto.s in
felices obreros, autómatas por su esQa,sísinia 
instrucción, halagados quizá por la promesa 
del patrono, desacreditan la organización de 
una manera indigna, diciendo que eso es inú
til, y que la mangonean unos cuantos, y que 
para conseguir mejoras no es necesario estar 
asociado.

¡Desgraciados! ¿Cuánto habéis estado más 
considerado.s, cuando habéis tenido más fuer

za moral, más garantías, que cuando estabais 
asociados?

Volved la vista hacia alrás y veréis el te
rreno que vuestros explotadores 09 han gana
do, amparados injUstam'cuto por sus Auxilia
res de todas clases; y si es que tenéis verda
dera conciencia de vuestros /actos no os des
alentéis, acudid do nuevo á la Sociedad, que 
al fin ella ,es ja única que oa volverá á, colo
car al. tíiveDde lo.s hombres dignos, á la altu
ra de los hombres honrados.

D. Domenech.
Saiíianderí agosto 1905.
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RÉPLICA

DESDE- RAMPLONA
El que haya leído iSl Ol^rero Republicano 

habrá creído qué ahora quedaría’tamañito y 
que en jamAs de los jamases podría dedicar- 
mé á escribir por haber en esta ocasión me
tido la pata. Pero ¡ca! tengo en mi poder infi
nidad de datos que le colocan al señor Zam- 
borán, no ya en el lugar que le dejé con mi 
anterior artículo, sino en muchísima peor si
tuación.

Por desgracia, este periódico no puede per
mitirme otras seis columnas como las que 
usted mnplea en el periódico de su digna di
rección pará contestarle, por creer que es mu
cho más necesario que en ellas se estampen 
artículos instructivos para la clase trabaja
dora y no que se pierda ese hermoso espacio 
en contestar ¿i un tipejo como usted. Pero no 
obstante eso, lo haré en partes é iré afirman
do con datos todo lo que de usted dije.

No son lenguas viperinas las que me han 
contado lo que llevo dicho; son los libros de 
actas de la Sociedad quienes me han contado 
eso y mucho más que do usted sé y que usted 
lo sabe que bs cierto, pero le conviene que
rer desmentirlo para poder continuar siendo 
uno de lo.s figurines del republicanismo na
varro. Los hechos malos, señor Zamborán, 
nunca podrán llegar á ser buenos, y siendo 
tantos los que usted realizó, quedará, por de 
contado, ante todo.s los que en esta discusión 
se han fijado, como un hombre indigno de re
presentar á un periódico que, según su cabe
cera, dice ser defensor de los trabajadores. 
Lo que se dirán las gentes; ¿Defensor de los 
oprimidos y tiene á .su frente un reclutador I 
de e.s'quirols? No me haga usted reír, que no 
tengo gana.

Voy á entrar en asunto para demostrar, 
como más arriba digo, con datos, la conducta 
incalificable de ese tipo... grafo.

* * ♦
Revisando el libro de actas de la Sociedad 

Tipográfica (que era el que usted me decía 
que viese) me encuentro con un acta del día 
8 de octubre de 1904, en la que, según acuer
do, nadie fuera á trabajar á la imprenta de 
El Eco y que si alguno hubiese se le procu
rase llamar la atención y atraerlo á nuestro 
ladoabonándole 2 pesetas por día que no tra
bajase y procurando por los asociados el que 
fueran colocados bien en la localidad ó bien 
fuera de ella.

Sigo copiando de la misma acta:
«Vista la manera de proceder por Daniel 

de Carlos (su cuñado) al oficio mandado por 
esta Sociedad yendo á trabajar á El Eco y 
habiéndole hecho presente los acuerdos que 
se habían tomado y contestando por escrito 
que se le diera de baja, se acordó teíierlepre
sente para lo sucesivo.»

Ahora á cuentas, reclutador. Siendo usted 
individuo que pertenecía á la Sociedad y sa
biendo que la misma recomendaba el que 
nadie fuera á trabajar al citado periódico, 
¿por qué usted escribió á su cuñado para que 
viniera de fuera?

Le he pillado los dedos con la puerta y no 
tiene escapatoria en esta ocasión.

Este hecho hubiera sido recriminable en 
un individuo que no hubiese pertenecido á la 
Sociedad; pero en usted, en usted, digno del 
salibazo más despreciativo.

Queda, pues, probado que tiene condicio
nes de ser un redomado reclutador de amari
llos. Con razón me decían los compañeros de 
la Sociedad Tipográfica; ¿Zamborán hablar de 
cuestione.s obreras? ¡El colmo...!

* * *

Para otro número dejo el continuar demos
trándole cómo lo que llevo dicho no es con el 
objeto de zaherirle nada más que porque sí, 
sino el de colocarle en el verdadero lugar que 
le corresponde, es decir, en el de capitán ge
neral de amarillos.

Cuando usted guste lo diré quién es la per
sona que me puso en. antecedentes de quien 
es usted y de lo que ha hecho. Por si no qui
siera acercarse á mi lado le daré las señas del 
individuo. Suele estar en la mesa -del café 
con usted, no pertenece ni á la Federación, 
ni lá la Sociedad de su oficio, ni al- Partido 
Socialista. ¿Está usted?

A ver si lo acierta, señor reolutador.
- P. Cabo.

Pamplona 8 de agosto de 1905.
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LA EXPOSICIÓN ESCOLAR
Recomendamos á nu^^s correligionarios, 

como igualmente á'túá’ compañeros pertf-ne- 
ciente.-i á las Sociedades del .Centro Obrero, 
visitqn la Exposición Escolar instalada en las 
Escúelas de Berástegui, asmito en el cual la 
minoría socialista puso gran empeño para 
que se llevara á cabo dicha Esposición.

Además de ser in'eresante^jjaia la clase 
trabajadora y al par el único festejo pulto, 
ntr es necesario un sacrificio pecuniario, pues 
el precio de entrada es de cincuenta-céntimos 
los días laborables y diez los domingos.

DEL ÁVENTáMIENTO
La sesión de la semana pasada no dió mu

cho de si.
Vamos á reseñar lo más intere.sante de 

ella brevísimamente.
La Comisión de Gobernación proponía, 

cumpliendo un acuerdo del Ayuntamiento, 
que se diera el nombre de ü. José María de 
Escuía á la calle que actualmente sé denomi
na Particular de Solaegui. -* -a

- dósT-edes ya sabrían que hay una calle que 
se llama así, Particular de Solaegui. pero lo 
que quizá no sepan es que todo el Ensanche 
debía llamarse también Píirticular ’de Solae
gui, pues para éste, particularmente, y para 
otros grandes propietarios, fué la apertura del 
Ensanche un negocio loco.

Y por beneficiar sus intereses particulares 
nos hicieron un Ensanche rematadamente 
malo, dividido en una infinidad de callejue
las intrincadas, trazadas sin orden ni concier
to, porque lo que se perseguía era solamente 
dar todo el valor posible á los terrenng de 
Solaegui and Company en contra de la con
veniencia pública, que requería grandes vía.s 
bien orientadas.

Bueno, pues á propósito de este informe y 
aunque no venía apelo, Vega Heredia, en su 
ansia loca de popularidad, propuso que se va
riasen los nombres de no sé cuantas calles y 
que se las diera nombres más pomposos: ca
lle de la Democracia, calle del Progreso... 
¡Modernismo puro!

La calle de Ascao dijo que debe llamarse 
del 11 de Octubre.

Milagro que no se le ocurrió pedir que se 
denominara de los Acaparadores de Pescado 
otra callecita, al menos para que se recorda
ra perpetuamente la calurosísima defensa que 
en pleno salón de sesiones hizo Vega de.esos 
sanguijulaes, cuando todo el Ayuntamiento 
v el pueblo estaba contra ellos. Aunque en 
aquella ocasión no le-importó al expresidente 
de cafés cantantes arriesgar la halagadora 
popularidad por defender, acaso, sagrados 
afectos. , - j

La proposición de Vega se fué al fondo, 
como cuando se arrojan á la ría las cestas de 
pescado podrido.

*

Luego se lo oyó exclamar en voz queda;
—¡Qué talento tengo! ¡Qué habilidoso soy!
Sin recordar que muchas vece?, casi siem

pre, la habilidad significa trapaceí'ía y que 
eso del talento es mentira, porque tal nombre 
no merecen las tranquillas de loa hombres de 
mala fe.

♦* *
Luego se da cuenta del procesamiento de 

nuestro compañero .Salsamendi.
■ Fatrás sonríe y dice por lo baji;:

—Pn presidente de ADsa meims para las 
elecciones.

Nosotros temblamos ligéramente al pen.sar 
en esta contrariedad y al darnos cuenta de 
que esa presidencia vacante la ocupará algu
no de los digní.simos sujetos duchos en electo- 
rerías, á quienes el proveedor de. cemento, en 
unas horas de interinidad en la abuildía, nom
bró alcaldes do barrio.

Abusando, desdo luego, de la liaqutza de 
carácter que en ocasiom-H tiene el s-ñor 
Bilbao.

** *
Por último, Vega denuncia que las aguas 

de la ría bajan turbias otra vo'z por el lavado 
de minerales.

¡Claro, hombre! ¿Qué esperaba usted?
Nájera clice que á pesar del pacto con los 

señores Chávarri aún no se ha hecho la tasa
ción pericial de los daños causado® a- Muni
cipio por el lavado.

Ni se hará, probablemente, porque lo que 
importaba era la autorización.

El alcalde, que tiene mucha mano izquier
da, coge la muleta, da dos pases en forma de 
explicaciones y levanta la sesión.

Partido Socialista Obrero
COMITÉ NACIONAL

Teniendo en cuenta la fecha probable en 
que se han de efectuar las elecciones legisla
tivas, este Comité ha resuelto que el VII 
Congreso del Partido se celebre en Madrid 
los días 5 y siguientes del próximo mes de 
octubre.

Cuando se enteren de este aviso las colec
tividades socialistas se habrán depositado ya 
en Correos los ejemplares del orden del día y 
de la Memoria del Comité, que reclamarán, si 
no los reciben, á las respectivas Administra
ciones.

Madrid, 9 de agosto de 1905, Francisco 
Mora, secretario.—Pa6/o Igle.sias, presidente.

TRIBUNA OBRERA
^ona minera.

LA ARBOLEDA
Los explotadores de esta zona minera, 

atentos tan sólo á sus intereses particulares, 
no se preocupan nada absolutamente de la 
vida de los obreros que trabajamos para en
riquecerlos á ellos.

Efecto de esta negligencia son las constan
tes desgracias que acontecen en esta para al
gunos riquísima zona. Hace pocos días perdie
ron su existencia en estas minas cinco obre
ros: uno en la mina Carmen, otro en la 
cantera de Parcocha (éste correligionario 
nuestro), otro en Matamoros y dos en la Or- 
conera. Además han ocurrido ya un sinnú
mero de accidentes.

Todas estais desgracias son debidas á las 
malísimas condiciones en que se efectúan las 
labores y al aceleramiento con que se hace 
trabajar á los obreros, pues los cabos de vara 
no se alejan ni un momento de los trabaja
dores. Si viniera á esta zona minera un inge
niero del Gobierno, y obrase en justicia, creo 
que denunciaría todas estas minas.

La.s desgracias acaecidas han cansado gran 
indignación; los trabajadores están muy ex
citados, pues no ignoran que esas desgracias 
son debidas á la imprevisión y á la codicia 
de los explotadores.

Las persecuciones están al orden del día. 
Nada adelantan. Los frutos de la semilla so
cialista van extendiéndose cada vez más. Mi
neros; asociémonos todos en Sociedades de 
resistencia y Agrupaciones socialistas, y así 
mejoraremos nuestra situación primero y 
pondremos después término á nuestra escla- 
vi'ud económica.- Un obkeho.

ORTUELLA
Voy á informar à los lectores de La Lu

cha de un hecho que revela el concepto en 
que se nos tiene á los trabajadoras y la con-
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sideración con que somos tratados aun en los 
trances más tristes de nuestra perra vida.

El día 3 del corriente, á las siete de la 
mañana, estando trabajando en la mina Car
men el compañero Nicolás Herrero Sebastián, 
fué envuelto por un terrero. Poco después le 
sacaron de entre los escombros, en un estado 
tan horrible que hacía enternecer el corazón 
más duro.

Sin embargo, el listero de la mina, que 
debe tener el corazón más duro que una pie
dra, no se enterneció, y decía que aquello no 
era nada y que el Nicolás era poco sufrido.

Poco después fué éste conducido á casa de 
su patrona, y reconocido por el médico se vió 
que tenia una pierna rota por dos partes, en 
vista de lo cual ordenó el facultativo que se 
trasladara inmediatamente al herido al hos
pital de 'J'riano.

Y aquí entra lo gordo. El listero, dando 
pruebas de crueldad ó de torpeza, mandó que 
fuera conducido el desgraciado Nicolás en 
una caballería, de lo cual protestaron enér
gicamente los compañeros del herido, hacien
do desistir de su propósito al listero. Al fin 
fué trasladada la víctima en una camilla.

Motivo es este, creo yo, para llamar la 
atención de las autoridades, y en particular 
de la-Junta de Reformas Sociales, á fin de 
que se obligue al contratista de la mina, don 
Andrés Allende, á que adopte las medidas 
necesarias para que en lo sucesivo sean mejor 
tratados los obreros que tengan la desgracia 
de sufrir algún accidente.

Y á vosotros, trabajadores de la mina Car
men y de toda la zona minera, tengo que 
haceros esta reflexión: ¿no os parece que ya 
es hora de que penséis seriamente en defender 
vuestros intereses? ¿No os parece que perte
neciendo á Sociedades de resistencia y al 
Partido Socialista podemos formar una fuer
za tal que obligue á nuestros explotadores á 
tratarnos de mejor manera que hasta hoy lo 
han hecho?—Un obiœjro.

GALBAMES
Pov olvido involuntario dejó de consignar

se en una de las correspondencias de esta lo
calidad, un hecho importante.

Los obreros, para hacer desaparecer algu
na de las muchas demasías de los patronos, 
planearon perfectamente una huelga; pero 
antes de que ésta pudiera declararse, intervi
no la guardia civil é hizo que aquélla abor
tase. - . 'A" ! Ni -Lir’Lí'»»-'

Como consecuencia do los trabajos de los 
obreros, han venido las persecuciones. A un 
querido correligionaria se le ha procesado, 
sin queso tuviera presente que no ha inter
venido en los sucesos y que se trata de un 
honrado trabajador.

Al igual que ocurre siempre que se persi
gue á ÿocialislas, los compañeros de este pue
blo, han adquirido aún mayores entusiasmos 
para tomar la revancha.

OBREROS y PATRONOS
BILBAO. -Los boteros en corambres ve

nían trabajando la friolera de 12 y media ho
ras diarias, y cansados de sufrir los extenuan
tes efectos de está jornada reclamaron de sus 
patronos que la redujeran á 10. Esta recla
mación la hicieron el jueves d« la semana an
terior.

Los patronos no solamente se negaron á 
acceder á la petición de los obreros, sino que 
además quieren suprimirles el jornal sema
nal. que es la forma en que venían percibién
dolo. y abonárselo el día que trabajen.

A la hora presente no se ha resuelto en 
ningún sentido la huelga planteada por la 
soberbia patronal, y aunque los obreros no 
están asociados, parece ser que se hallan do
minados por la idea de resistir hasta lograr 
lo qu« quieren.

Que triunfen pronto es lo que les deseamos, 
y que después se asocien es lo que les desea
mos tambiin, pues á la altura á que hemos 
llegado ningún trabajador debe estar fuera 
de las lilas societarias.

MADRID. Hace algunos días surgió nue
vamente la huelga en casa del industrial don 
Manuel Alvarez Mon. Prodújola la falta de 
cumplimiento de dicho industrial á las bases 
convenidas con la Sociedad en la huelga an
terior y también por no querer trabajar los 
obreros con un compañero no asociado.

En vista de ambas cosas, el socio auxiliar 
de dicha casa pretendió llamarla atención al 
dueño, y éste, tendiéndole un lazo, lo mandó 
detenido ála delegación bajo su responsabi
lidad por el supuesto delito de coacción.

El disgusto que este hecho produjo á los 
demás compañeros fué grande, abandonando 
inmediatamente el trabajo.

Tres días ha durado la huelga, al cabo de 
los cuales el gobernador llamó á las dos par
tes, que llegaron á un arreglo ratificando las 
bases anteriores. Por conveniencia para los 
obreros salieron de dicha casa siete compañe
ros, que pasaron á trabajar á la de los indus
triales que forman parte de la Directiva de la 
Asociación patronal.

VALLADOLID.—Sigue con igual tesón 
mantenida la huelga de carpinteros, declara
da, como c.s sabido, reglamentaria por la 
Unióu General de Trabajadores.

Aparte publicamos la correspondencia que 
nos ha remitido nuestro corresponsal en Va
lladolid, en la cual los lectores, hallarán inte
resantes detalle.’ de esta lucha.

La Sociedad de Marmolistas y Pulidores de 
Bilbao ha votado 25 pesetas de su caja para 
ayudar al sostenimiento de esta huelga.

HERVÁS. -Continúa la huelga de tejedo
res, mostrándos*" los patronos tan soberbios 
y déspotas como al principio, y lob obreros 
tenaces y resueltos á no ceder á lo que aqué
llos desean, aun pasando toda clase de apu
ros.

-El 27 del pasado los pafroíTOs curtidores 
Eugenio Rubio y Bernabé Rubio despidieron 
del trabajo á dos compañeros de la Sección 
de Curtidores porque sí; pues eu nada falta
ron ni enraetieron el menor desliz. Dos Comi
siones fueron á conferenciar con ellos, para 
conocer los motivos y arreglar la cuestión, 
pero los patronos no se negaron solamente á 
dar explicacione.»?, sino que echaron á-los co
misionados de sus respectivas casas.

El Centro, visto tan Injusto como brutal 
proceder, acordó declarar la huelga á dichos 
explotadores.

Tiranos y groseros serán los patronos de 
otros puntos, pero puede asegurarse que na
die gana en tale.s cualidades á los de Hervás.

Recomendamos á Us Secciones que puedan 
hacerlo envíen auxilios á dichos compañeros.

Nuestros presos
Kn la actualidad tenemos en la cárcel 

Larrínaga á los siguientes compañeros:
de

Pedro Alegría, Jesús Sáez, Atilano Redon
do, Luis Riñón y Mariano Cano, á consecuen
cia del paro general del díR- 2*> de julio. •

Claudio Cerezo Toribio Pascual, con mo
tivo do los sucesos ocurridos después- de la 
agresión de que fueron objeto ellos y otros 
amigos que estaban an el establecimiento del 
primero en la noche del 23 del pasado.

Felipe Carretero, por no haber querido ju
rar en nombre de un dios en que no cree.

E Isidoro Aceve.do, por atribuirle injurias 
y calumnia.’, que maldito'si han pasado por 
su mente, al juez instructor del distrito del 
Ensancge, señor Insausti.

Todos gozan de perfecta salud y agradecen 
á los amigos las pruebas de solidaridad de 
que son objeto.

SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA
ABIERT.V POK LA AGKVPACIÓK SOCIALISTA

PAKA PECAUDAR FONDOS CON EL FIN DE 
ATEN PER .Á LOS GASTOS QUE ORIGINEN 
LAS PKÓXIMAS ELECCIONES DE 
DOS Á COUTES:

DIPUTA-

Pcsetas
Modesto Martínez, 0,30 pesetas: Mi- 

Suel Armentia, 1; José San Pedro, 
,25; Francisco Fernández Chi

lla, 0,30; Modesto 'vlartínez, 0.20: 
Román de la Vega. 0.50. Infante. 
0,25; Redondo. 0.20; A. Castrillc- 
jo, 0,20: Mardones. 0.20; Lorenzo 
López, 0,35; Serafín San Sebas
tián, 0.80: F. Berbois. 0,20; K. 
García, 0,20; Rafael Barona, 0,20: 
José Zúñiga, 0,30; Crespo, 0,20: 
F. Maidagan. 0,25; J. Jáuregui. 
0,20; P. Mora, 0.20; Amado Diez, 
0.20: F. del Río, 0,50: Jenaro Cas- 
trillo, 0,00: Roque Izaguirre, 0.:30: 
Benito Saguesa. 0,35; P. Villar, 
0.30; Bringas, 0.25; José Gonzá
lez. 0,25: Alfonso Martínez, 0,25: 
Colect;i en la asamblea del 6 de 
agosto, 22: Felipe Merodio, 2: An
tonio Perita, 0.25; Benito Jimé
nez. 0,30; Luis Merodio, 1; R. Ba
rona, 0.30; El salero de la plaza. 
L. U., 0,50, Fructuoso Trapero, 
0,50; Domingo Ugalde, 0,40: Juan 
Prados, 0,20.—Suma............... 36,75

/usírúyete, oárero. Así ¿e ca^aeitarás 
/ara defender mejor fas ¿atereses.

REUNION PUBLICA

A LOS OBBEKOS PEONES
La Sociedad de Obreras Peones «ii general 

de Bilbao y la Agrupación y Juventud So
cialista de Begoña convocan á todos los obre
ros peones en general de Bilbao, Puente Nue
vo y sus contornos á una reunión de propa
ganda socialista y societaria, que tendrá lu
gar el día 13 del corriente, á las diez de la 
mañana, en Puente Nuevo, calle de Mazas, 
número 1, jardín de Cuevas.

LxV COMISIÓN.

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro 
particular y distinguido amigo 1). Miguel de 
Unamuno, rector de la Universidad de Sala
manca.

Esto señor dará una conferencia pública á 
fines de este raes; así se lo ha prometido á una 
Uoniisión que con tal objeto le ha visitado en 
nombre de la Federación de Sociedades Obre
ras de Vizcaya.

También nos ha prometido á nosotros— 
apenas le iniciamos el deseo—colaboración 
para L.v Luch.v di: Clases. No hay que decir 
cuánta es la satisfacción que ha de producir
nos el publicar en estas columnas escritos de 
D. Miguel de Unamuno, que es una .de las in
teligencias más claras de España y un hom
bre (le pensamiento saturado por los hermo
sos ideales del Socialismo científico.

Con muy malos modos, un agente de poli
cía obligó á que saliera del Arenal, el sábado 
último, á un vendedor de este semanario.

Precisamente se trata de un vendedor 
amante de la música, y que por oirla cesa de 
pregonar el periódico. Así es que por esta 
parte no tenía motivo el policía para alegar 
que aquél estuviera interrumpiendo el con
cierto.

El día 10 del actual celebró asamblea el 
Subcomité de La Peña, siendo cubiertos al
gunos puestos vacantes. 

Se registraron 10 altas por 2 bajas.
Este Sub(iümité recomienda á los individuos_j diadelanqche, en su domicilio social. Tres 

— " ■ - - ■'Pilares, C’enfro Obrero.que se hallen atrasados en el pago de cuotas 
se dirijan al Centro Obrero, donde, todas las
noches, se encontrará el recaudador, para 
ponerse al corriente, pues cu - caso contrario 
habrá necesidad de darles de baja.

En la asamblea celebrada por la Sociedad de 
Caldereros de Vizcaya se renovó la mitad de 
la Junta directiva, y. entre otros acuerdos, 
se donaron 25 pesetas á los tipógrofos de Vigo 
y otras 2.5 á los carpinteros de Valladolid.

A las Jaoeiitndes Socialistas
La Juventud Socialista de Bar-acaldo con

voca á todas la Juventudes para que el do
mingo 13, á las diez de la mañana, envíen 
delegado para tratar de las excursiones.

Se ruega á todas lo hagan asi, pues se tra
tarán asuntos de gran interés. •

En la asamblea celebrada por la Agrupa
ción de Sestao el ilía 24 de julio se aprobaron 
las actas, las cuentas del trimestre y el movi
miento de afiliados.

También se tomaron otros acuerdos de in
terés.

La Asociación Femenino-Socialista con
memorará el primer aniversario de su funda
ción con Un te, que tendrá lugar el próximo 
miércoles 16, á las nueve de la noche, en el 
café “lris“, calle, de Hurtado de Amézaga. 
esquina á la de Euskalduna.

La Rondalla Socialista, invitada al efecto, 
amenizará este acto.

Las compañeras que deseen acudir al te
pueden proveerse de la tarjeta correspondien- j 
te en el Centro Obrero, hoy sábado y el lunes
próximo de ocho á diez do la noche, y maña- Î 
na domingo y el martes de diez á doce; (le la ¡
mañana y de tres á cinco de la tarde. 

Su precio, sesenta céntimos.

El domingo 13 del comiente, á las diez de la 
mañana, so verificará la inauguración de la 
escuela laica de i-.randio en su domicilio, Car- 
tanga, 33. bajo.

Recomendamos á todos los que simpaticen 
con esta escuela asistan á tan importante 
acto.

Se ha disuelto la Juventud Socialista de 
Tortosa. iugrosandoj sus individuos en la 
Agrupación.

Esta ha renovado su Comité.

j Son importantísimas las conferencias peda- 
j gógicas que están explicando en el hermoso 
q salón de la Sociedad Filarmónica hombres de 

la talla intelectual de Cossío, Posada y Una
muno. A ellas asisten no pocos socialistas, y 
recomendamos á todos los compañeros que 
puedan que rio dejen de oirías.

La última estuvo á cargo del docto cate
drático de la Universidad de Oviedo, D. Adol
fo Posada, y aunque de ella no podemos hoy 
ocuparnos quizá recojamos otro día algunas 
de sus importantes afirmaciones para comen
tarlas.

Con motivo de la prisión de nuestro com
pañero director, en este número se advertirán 
deficiencTas de confección que esperamos ha- ' 
brán de sernos dispensadas.

A esta causa obedece el que no aparazcan 
hoy los “Rasguños semanales". Sección muy 
importante del periódico y que no dejaremos 
dépTÚ^car desde el próximo número. 
""^eugatt ’StTcirCr.ta esc motivo los que sos
tienen correspondencia con la Redacción, 
aunque no por ello deben interrumpirla.

&DIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
^Agrupación Socialista de Begoña.
—Esta Agrupación celebrará asamblea ex
traordinaria hoy sábado, á las ocho de la no
che, en sü domicilio social. Mazas, 15, bajo, 
(Centro Obrero). Se ruega á todos los afiliados 
la puntual asistencia-por tratarse asuntos de 
suma importancia.

Agrupación Socialista de San Ju
lián de Musqués. - Hoy sábado, á las 
ocho, continuará la asamblea ordinaria que 
no pudo terminar el sábado anterior á causa 
de los muchos asuntos puestos á discusión.

Juventud Socialista de Bilbao.—Es
ta Juventud celebrará la continuación de la 
asamblea, hoy sábado.

Se ruega la puntual asisteucia.

Sociedad del Gremio de Sastrería 
de Bilbao.—Esta Sociedad celebrará junta 
general ordinaria, Si día 11 á las ocho y me-

Sociedad de Marmolistas y Puli
dores de Bilbao*—Mañana domingo, á 
las diez de su mañana, se reunirá esta colec
tividad en asamblea extraordinaria, para 
tratar asuntos de interés para la misma.

Sociedad de Cilindreros y simila
res de Vizcaya (Baracaldo).—Por se
gunda vez convoca esta Sociedad á junta ge
neral, que se celebrará el día 13 del corriente, 
á las dos de la tarde, en su domicilio social. 
Sau Juan, 18, Centro Obrero.

*

Sociedad de Oficios Varios de Bil
bao.—Celebrará asamblea ordinaria el lunes 
14, á las nueve de la noche, para tratar del 
siguient(‘ orden del día:

Lectura de actas.
Idem de comunicaciones.
Movimiento de afiliados.
Aprobación de cuentas.
Nombramiento de delegado al Congreso de 

la Federación local.
Proposiciones generales.
Se advierte que la asamblea se celebrará 

sea cualquiera el número de concuri-entes.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús 

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar áO,75.
£1 movimiento obrero en Vizcaya— 

Apuntes por Juan Bautista Mercadal y Alon
so. Precio: 20 céntimos.—Los pedidos á la im
prenta donde se confecciona este periódico. 
A los corresponsales que pidan de veinticinco 
ejemplares en adelante, se les hará' un des
cuento de 25 por 100.

España y el descubrimiento de 
América, por Morato. Precio: 30 céntimos.

Rebeldías, composiciones en verso por 
Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En
gels Precio do cada una: 3 céntimos.

Tipográfica popular, f. oel oampo la. Bilbao. - T. '1UI"
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